
a los 10.000 metros cuadrados. A partir 
del lugar donde se alza la torre, la meseta 
baja en suave declive o en escalona- 
míenlos imperceptibles hacia el noreste. 
Siguiendo las curvas de nivel se pueden 
observar varios anillos de fortificación 
en todo el contomo de la meseta, ex­
cepto en las vertientes orientadas al norte 
y al noroeste, que las pendientes caen 
en talud y en profundos tajos de roca 
natural —de 20 a 30 metros de altura— 
que hacen innecesaria la fortificación. 
Estos muros de fortificación pudieron 
servir de defensa a un pequeño poblado 
que perduró desde los tiempos íbero 
romanos a los momentus árabes, ya que 
en sus laderas aparecen restos cerámicos 
de estos momentos, abundando entre 
ellos las cerámicas romanas (térras sigi- 
llatas, tégulas, comerciales...). Al mismo 
tiempo, aproximadamente en el centro 
de la meseta, adasadas al exterior de la 
fortificación de aquel sector, aparecen 
las restos de varias habitaciones excava­
das en la roca viva, cuyos ladas forman 
ángulo recto de 2X1,6 metros y siendo 
su altura media de 0,6 metras. Próximas 
a estas habitaciones hay varios sillares 
de piedra caliza perfectamente labrados. 
También a unos 15 metros al noreste de 
la torre, hay una construcción en forma 
de fosa de 1,3 metros de longitud por 
0,6 metros de ancho y 1,87 metras de 
profundidad, uno de cuyos extremos está 
perfectamente redondeado. Está cons­
truida con pequeñas lajas de piedra y 
revestidas de una especie de cemento. 
Su función podría haber sido de un 
aljibe. Otros hallazgas encontrados en 
este yacimiento y depasitadas en el Mu­

seo Histórico Local de Doña Mencía, 
son dos monedas de bronce: una de 
Obulco y la otra de Emérita, así como 
una vasija completa de cerámica romana.

Este macizo de Las Tres Torres aparece 
bordeado en su zona suroeste por el río 
Salado.

La torre es de forma cilindrica y con­
serva una altura de unos 10 metros, 
aunque debió alcanzar algunos más, ya 
que presenta un claro derrumbamiento 
o desmoche e n  su parte mas alta. Su 
diámetro es de 6,5 metros y la anchura 
del muro de 1,50 metros. No presenta 
puerta de acceso, ya que el orificio abier 
to en la zona este parece que ha sido 
practicado recientemente por razones des- 
conoddas, sí pexiemos observar das aber 
turas o ventanas originarias: una mirando 
hacia el norte y abierta a unos 7 metros 
de altura y la otra hacia el suroeste y a 
unos 4 metros del suelo —de lo que 
deducimos que al igual que en la Torre 
de la Plata, aquí para acceder al interior 
de la torre, se sirviera de una escalera o 
escala de quita y pon—. El aparejo está 
fabricado de sillares algo tallados y de 
regular tamaño colocados en la parte 
baja, mientras que a medida que subimos 
en altura se pierde este cuidado en la 
talla y disminuyen de tamaño. Por otra 
parte, en esta zona baja, hasta unos 4 ó 5 
metros de altura, se aprecia su superficie 
enlucida de una especie de cemento de 
cierta dureza. El interior, presenta un 
primer cuerpo o bajo, actualmente hueco, 
aunque sospechamos una autoría recien 
te, ya que sus paredes son muy irregula­
res y toscas y con descames que denun­
cian su reciente ejecución, no obstante

admitimos con cierta reserva su primitiva 
construcción con destino de almacén, 
depósito, pozo ciego... Este cuerpo al­
canza la altura de unos 4 metros para 
pasar de aquí a un primer piso de pare­
des más cuidadas y cubierto por una 
cúpula muy destruida, construida con 
lajas y ladrillos por aproximación de 
hiladas.

El campo de visualidad que disfruta 
esta torre es excepcional, habida cuenta 
de encontrarse en el macizo más elevado 
y mejor emplazado de la comarca, en 
una encrucijada de viejos caminos y mo­
dernas carreteras, y en el punto de con­
fluencia de varios ríos y arroyos, el Lagri- 
llas, El Salado, el Arroyo de las Tres 
Torres... Desde ella se avistan en los 40° 
la Torre Bajera, la aldea de El Cañuelo 
hacia los 60°; Priego de Córdoba hacia 
los 195°; en los 260° la Torre del Espa­
rragal; en los 270° la Torre Barcas; en 
los 300° el poblado prehistórico de las 
Cabezuelas del Camino del Tarajal; la 
Torre Alhama hacia los 305° y el Torreón 
del Mochón en los 360°.

Por sus características de torre cilin­
drica de diámetro superior a los 4,5 me­
tros, aparejo cuidado en la zona baja, 
posibilidad de existir una cámara baja o 
depósito interior, podríamos incluir esta 
torre en el grupo de las del Torreón del 
Mochón, y por la posibilidad de contar 
con la planta baja hueca con la Torre del 
Puerto.

T o r r e  M orana

Se levanta sobre una gran meseta de 
300 X 200 metros aproximadamente, de
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